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"La Virgen sueña caminos"  hemos escuchado muchas veces en un Villancico en 

este mes de diciembre que acaba de terminar. La Virgen sueña caminos .. 

esperando el Nacimiento de su Hijo Jesús,  que todos hemos contemplado y 

ante lo que nos hemos maravillado una vez más  con la Madre, en un destello 

de alegría sin igual. 

Pero la Virgen sigue soñando en recorrer los caminos,  al igual que hizo 

entonces en su vida terrenal, en su visita a su prima Santa Isabel ,   para llevar a 

Jesús,  Camino, Verdad y Vida,  y con Él la esperanza,  la alegría, el consuelo,  la 

Buena Nueva. 

Y sueña hacerlo acompañada con nosotros,  a los que nos ha escogido para 

Alabanza con María,  en esta hermosa misión de sanar heridas,  y aliviar un poco 

el dolor del mundo,  y también para que en esos caminos de misericordia,  

podamos sanar también nuestras heridas. 

"El amor no es amado",  hemos escuchado de boca de un gran santo como es 

San Francisco,  y así es.  Y él quiere ser amado por todos,  pero especialmente 

por los que tanto le necesitan,  enfermos,  mayores,  sufrientes en el alma y en 

el cuerpo.  Y ellos quieren amarlo,  llorar abrazados a Él,  dar un abrazo con su 

cruz a la Suya para encontrar el consuelo,  para que su cruz no pese tanto,  no 

les aplaste,  para encontrar el sentido redentor a su sufrimiento,  a su vida. 

La Virgen se pone en camino para llevar a Jesús,  para pasearlo,  que todos vean 

al Amor,  en un Niño pequeño,  hermoso,  de ojos grandes y expresivos,  de 

mirada profunda,  un Niño en el que ya está el Dios Hombre,  dispuesto a morir 

de amor por ellos y por todos .. 

Pero tienen que  saberlo,   están tras los muros de las residencias u hospitales u 

otros centros de dolor,  y le han olvidado o aún no le conocen. Y el Amor 

reclama,  el amor sueña como María,  quiere derramarse en cauces de 

esperanza,  de misericordia,  de salvación. 



Empecemos este nuevo año con renovada ilusión,   acompañando a María en 

los caminos,  y dando siempre gracias y bendiciendo a Dios,  Padre, Hijo y 

Espíritu Santo.    ¡Feliz año 2020!     Un abrazo,     María Dolores. 


